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un adversario implacable. Cuando 
se aleja de las zonas neu t rales, don­
de abundan los recursos, lo acecha 
la muerte en encrucijadas de sombra 
y arteros disparos surgidos de los 
arbustos. Unos cuantos seres fa­
m'licos, comidos de paludismo, con 
los ojos surcados de fiebre, bastan 
para detener a los robustos y bien 
conocidos marines. 

Un hórrido cortejo sigue a libera­
les, a conservadores y a todo el mun­
do en icaragua. Son los zopilo­
tes, que se aprestan a festines opí­
paros con los restos humanos y des­
perdicios de los ejércitos. 

E) trópico ha revelado parte de 
su secreto en las novelas de Rómulo 
Gallegos y de José ~stasio Ri­
vera. El libro de Robl to nos su­
giere todavía más. E s la no e la 
palpitante de una raza qu lucha con­
tra dos enemigos: el interno (caci­
que, explotador, oligarca) y el ex­
terno compuesto de banqueros, po­
líticos ávidos y ocupantes militares. 

Sangre e,, el Trópico sostiene su 
interés hasta el final. Existe ahí 
un defecto, propio de un escritor 
que por primera vez ensaya tan 
difícil género: la introducción de un 
episodio sentimental. Un fusilero 
de marina, Clifford D. Williams, que 
se exhibe n1uy bruto en sus actua­
ciones resuelve reparar una viola­
ción perpetrada en una criolla . Se 
casa con ella y deshace el entuerto. 
Esto parece absurdo y no corres­
ponde a su psicología anterior, de 
ser instintivo y primario. Realza­
mos este defecto, que es el único 
grave que hay en toda la relación. 
Admirable la sensación del Mar Ca­
ribe, muy felices las pinturas de 

costumbres y de combates. Pero, 
por sobre todo, I s páginas consa­
gradas a la s l a , qu s el ra n r­
sona je d e ste I ibro, dond los ca­
racteres má s rec ios se diluyen un 
poco nte l e rrib l dra m olecti o. 
Es J gra n r gedi m eric na q u 
revela algo d e su multiforme gan­
grena : el polí ico xplot dor , 1 
criollo á ido, el m ili aro for t u-
nado que s gaza p ntr 
huec s de r d nción. Y por eba j , 
de 'stos, l astu b nq u ro a n­
qm , e l empr rio oloni 1 d e 1 s 
b n n s y la U ni d Fruit Com-
pa n , se dos n 1 s n ti ll s 
y cond uc i los ur os p lá ta nos 
pa r u ork. 

R obl o sen o on a lo:-
h un1a nidad y ibr n t p riot ismo 
D e hí 1 s r to mociona l 1 pr i­
mer libro suyo. as a s in mbargo , 
para colocarlo n tr lo buenos s­
cri tor s d Hispano- m' rica . Com 
die ' l: «Es no sun libr de odio. 
a pesar d e qu hay muchos m ot i os 
pa ra od ia r >. Lo ntona tal resolu­
ción: e l des o d e q u st s desgr -
ciada tie rras, m r edora d pr6 -
pero por nir, n o s igan escl izad s 
por s us propios políticos , por s u 
desl a les hijos . E J n migo m s gra n­
de de Am 'ri es 1 mal n1 ric no. 
Verdad que ex i nde, d s nud y 
dolorosa, desde Chuquicamata ha -
ta el Caribe , y que h e mos is o cru­
cificada sobre e l triste d es ino de los 
nativos.-Ricardo A. Latcham. 

DAVID GOLDER, por Irene N emi-
rovsky. 

David G older, judío, después de 
haber vivido una agitada y sombría 
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vida de negocios, muere, a la edad 
de sesenta y ocho años, de una an­
gina de pecho. Este es el tema de la 
no 1 d Irene mirovsky. Aque-
11 a itad y sombría vi a de nego­
cios no t' pintada sino a grandes 
rasgo~; sur e d los recuerdos del 
protagoni t . Para la autora no 
tiene importanci la ida ant rior 
de David old r. Cog 1 persona­
l n 1 instant n que empieza a 
en ir lo prim ros síntomas de la 

enf rme d y el scribe su vida y los 
acontecimi ntos de ell hasta que 
mu re bordo d un barquichuelo 
que lo on uce d Rusia a Turquía, 
La descrip ión p tológica es minu­
cias y s i cru 1; recu rda las suti­
l s y an ustio s escripciones psi­
col6gic s d Do oyevski. Hay algo 
d sadi mo en s af' n de arotar 
los mínimos d a lles de la enfer­
m d d: l an ustias d 1 enf rmo, 
1 nálisis de sus dolor , las reA xio­

n s sobr su m 1 y las posibles con­
s uenc1 s. El 1 ctor n rvioso ter­
min por sentir dolores n la región 
precordi l. 

Junto este p ·oceso patológico, 
J u or desarr lla otro, psicol6-

i o, no menos intenso, deri ado de 
la tragedia familiar d David Gol­
d r: un muj r livi na y egoísta 
y una hij lib rtina indiferente. 
El lector no tien un instante de res­
piro y desde el prin ipio hasta el 
fin del 1 ibro debe soportar una ter­
sión nerviosa f crtísima. Entre los 
p rsonaje no hay uno solo bueno, 
desint r do, franco siquiera. Ha­
blan de una 1nanera oscura, cínica 
o sarcástic , s engañan unos a 
otros, mi nten. Van a enterrar a 
un socio de David Golder que se ha 
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suicidado por malo~ negocios y 
mientras esperan la sepultación bajo 
una lluvi torr ncial, uno de los 
acompañantes dice: 

-Sí; n París, cuando llueve, son 
poco agradables los entierros. Pero 
todos tenemos que pasar por ello. 
Ya erá usted cómo I bueno de 
Marcos (el muerto) se las arregla de 
modo que, para ser la última vez 
que le acompañamos, reventemos 
todos de pneumonía. Debe darle 
gusto qu chapoteemos en el barrro .. 
. . No era un hombre cariñoso ... 
¡Oh! ¡Por fin se ha acabado! Nos 
vamos ... ¡Ya era hora! 

&1 que habla e un cjuif>. '\'. as( 
es todo el libro, desolado, amargo, 
doloroso. Las figuras de los judíos 
que aparecen en la novela, las figuras 
morales y físicas, son menguadas, 
mezquinas. ¿Ser' la autora una anti­
semita rabiosa? Debería ~erlo, a juz­
gar por l libro; pero no lo es. Irene 

miro sk,1 es ambién judía, hija 
de un banquero. Si es así, como lo 
afirma en un a~culo oel Sabord 
( Vi nt de paraítr , marzo de 1930), 
¿por qué eqgió para personaje de 
su no ela un hombr de su raza y 
por qué los demás judíos que alien­
tan en el I ibro están tratados de esa 
manera triste? Cualquier tro hom­
bre de negocios, de raza no judía, 
pudo haberle servido para ello. 

Sin embargo, atenuando en algo 
la dureza de la psicología de la gen­
te semítica, Da id Golder concluye 
por ser un hombre simpático, un 
hombre que inspira piedad por sus 
sufrimientos y su desolación; cons­
tituye algo así como un símbolo. La 
no e.la de Irene em1ro sl"Y no 
puede estimarse ~ino como admira-
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ble, escrita con gran soltura, sobrie­
dad y justeza. Los monólogo~ in­
teriores de David Golder han sido 
combinados con ;;ingular maestría. 
Literariamente, David Goldcr es casi 
una obra maestra. Políticamente, 
es un flaco servicio hecho a los is­
raelitas, sobre todo a los isra litas 
de Francia, donde el antisemitis.mo 
constituye un solo sentimiento con­
el patriotismo.-Manuel Rojas. 

'CRUCES Y MUERTOS (LES CROIX DE 

BOIS), por Roland Dorgeles. 

Otra novela de la guerra. . . He­
ridos, muertos, chistes en las trin­
cheras. En verdad, nada de nu o. 
Dos o tres cuadros acertados. rada 
más. Los otros se parecen a los de 
las numerosas novelas d guerra 
que llevamos sufridas. E;l tema pa­
rece que dará mucho toda ía; ac­
tualmente reemplaza, en gran parte, 
a los usados antes de la contienda 
europea. Es el motivo que apasiona 
y atrae a la gente que gusta de las 
obras truculentas, impresionantes: 
novelas de aventuras, policiales, etc. 
Concluirá por hastiarnos a todos; 
se convertirá en algo parecido al 
adul-.=erio o al robo del collar de per­
las. 

Sin embargo, hay en el libro de 
Dorgelés un cuadro maestro. Es 
aquel que narra la ejecución de un 
soldado. 

-¿Sabe lo que había hecho? La 
otra noche, después del ataque, se 
le nombró de patrulla. Como ya 
había ido la víspera, se negó. Nada ' 
más ... 

-¿Lo conocías? 

Atenea 

- Sf, era un muchacho de Cotte­
vi llc. Tenía dos niños. Dos ni­
ños ; altos como su patíbulo. 

El capítulo se titula: Morir por 
la patria. 

Esto es lo más ori inal del libro, 
lo que lo dest ca de las nov las que 
s han escrito sobre 1, guerr . Los 
d más ca ítulo no on y conoci­
dos y los p rsonajes que en I los ac­
túan también: I soldado racioso, 
el que come mucho 1 tra icionado 
J?Or su muj r, 1 indif rent , el que 
se tr nsf orm en h 'roe si contr 
su clun a , 1 mi d oso. ~ s la mis­
ma faun a d la s trin h ras a le manas 
) fr ne sas qu se rc prod uc a tra -

dc todas 1 s no la s. 
El I ibro es ' tra ucido de un 

m a n ra horrorosa . 1 tra u t or ha 
sus i ufdo las pa la ras d l argot 
fr n 's por ]as 1 spañ l y sto 
pro uce una r pu n n te s nsación 
d e hibrid z. lg unos poilus babi 
como chulos m dril ños. La pun­
tua i' n a nda a por ond quie , 
y los error s se mu s tran n todas 
]as páginas sin decoro alguno. D s­
de a lgún tiempo i rta s itoria ­
Ies españolas publican sus libros 
sin u idado de ninguna speci . 
Los que t yeron El 111,11,11,do li1tndido 
de Pablo Schostakowsky r cardarán 
el galimatías sintáxico que se ob­
servaba n los úl irnos capítulos; 
los erbos aparecían como traspues­
tos y cambiados de ti mpo y de ubi­
cación. S61o los primero dos capí­
tulos, que SchostakowsJ...,r scribió 
dur nte su permanencia en Chile 
y que fueron corregidos por sus ami­
gos de aquí, aparecían correctos. 
Los demás, infames. 


